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Resumen 

El objetivo de esta investigación es proponer un plan de educación financiera que pueda ser adoptado por las instituciones de enseñanza para mejorar el conocimiento de sus estudiantes. 

Esta investigación está fundamenta en trabajos publicados previamente que discuten puntualmente el tema de este estudio.  Presenta el significado de educación y alfabetización financiera a la luz de las normativas gubernamentales existentes.  Describe algunos métodos que las instituciones educativas utilizan para suplir el conocimiento financiero de sus estudiantes. 

Además, propone un modelo educativo basado en un plan financiero personal compuesto por cuatro factores; el ingreso, el ahorro, la inversión y el financiamiento.  Finalmente, se ofrecen recomendaciones que las instituciones de educación superior podrían implementar para lograr estudiantes financieramente educados. 

 Palabras clave: Educación financiera, alfabetización financiera, inversión, ahorro, ingreso, financiamiento, estudiante, mentorías, toma de decisiones. 

Introducción 

Hoy día la educación financiera ha sido un tema de gran interés para los gobiernos de diferentes países del mundo.  Los problemas económicos y financieros que las naciones han enfrentado motivan esta preocupación y la búsqueda de futuras soluciones (Vitt et al., 2005). 

Ante esta situación, en 2002, el Departamento del Tesoro Estados Unidos de Norte América, estableció la Oficina de Educación Financiera (Office of Financial Education).  En el 2003 se crea, la Comisión Educativa de Literacia Financiera (Financial Literacy and Education 
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Comisión), por sus siglas en inglés “FLEC”, con el propósito de desarrollar una estrategia nacional que permitiera a los estadounidenses mejorar el conocimiento sobre aspectos financieros en general (Knoll & Houts, 2012).    Posteriormente, en 2008, mediante una orden presidencial, se instituye el Consejo Presidencial Consultivo en Educación Financiera (President’s Advisory Council on Financial Literacy, por sus siglas en inglés “PACT”) con la intención de mejorar el nivel de conocimiento financiero de la población en general.  Este organismo fue remplazado por “President’s Advisory Council on Finacial Capability”, el 29 de enero de 2010 (Knoll & Houts, 2012). 

El 25 de junio de 2013, el presidente de EE. UU., Barack Obama, firmo la orden ejecutiva 13646, creando el “President’s Advisory Council on Financial Capability for Young Americans”.  Este consejo asesora al presidente y al secretario del Tesoro, en potencial la capacidad financiera de los jóvenes americanos en el entorno en que estos se desenvuelven.  Es decir, en las escuelas, su familia, su comunidad y en su lugar de trabajo, mediante el uso de la tecnología. Se espera que las recomendaciones que este comité asesor ofrezca contribuyan a la estabilidad financiera y al desarrollo económico del país (Treasury, 2015). 

El propósito de este organismo es desarrollar programas que sirvan para capacitar a jóvenes estadounidenses, con el conocimiento financiero necesario para la toma de decisiones que puedan afectar su estabilidad económica.   El ambiente económico actual, ha evidenciado las consecuencias de tomar decisiones financieras sin las herramientas necesarias (Hung et al., 2009). Por ejemplo, la crisis hipotecaria de 2008 evidenció las consecuencias de la falta de conocimiento financiero en la evaluación de alternativas de inversión.  A raíz de estos eventos se observa, en primer lugar, que el desconocimiento de las herramientas financieras en la toma de decisiones puede ser un fenómeno generalizado.  En segundo lugar, este tipo de problemática es acumulativa y puede pasar desapercibida antes de expresar una crisis.  En tercer lugar, los efectos en el sistema económico y los costos que conlleva preservar la estabilidad de este pueden ser considerablemente altos (Hung et al., 2009). 

La evidencia que se ha obtenido recientemente sugiere un problema subyacente que enfatiza las preocupaciones antes señaladas.  Hace referencia a que grandes segmentos de la población muestran gran desconocimiento sobre alfabetización en finanzas (literacia).  La ignorancia de la comunicación financiera provoca decisiones no recomendables y reduce la 
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posibilidad de éxito frente a situaciones de cambio en el entorno económico actual (Hung et al., 2009).  Las consecuencias de estas faltas de información, de orientación y desarrollo de destrezas financieras, redundan en costos adicionales a los gobiernos donde sus recursos se ven más comprometidos.  Actuando preventivamente países como Australia, Canadá, Reino Unido y Estados Unidos buscan alternativas que permitan a su población tener el conocimiento, destrezas y la certidumbre de realizar decisiones financieras responsables (Task Force on Financial Literacy, 2009). 

Para presentar el plan de alfabetización financiera, luego de la introducción discutiremos, el significado del concepto alfabetización (literacia) financiera y conocimiento financiero. 

Inmediatamente, en la tercera parte describiremos los componentes de un plan de educación financiera y finalmente conclusiones y recomendaciones que las instituciones educativas podrían asumir. 

Alfabetización (literacia) Financiera y Educación Financiera La alfabetización (literacia) financiera resulta ser un concepto novel, en cuanto a su masificación se refiere.  El hecho de que la investigación de este tema sea reciente, influye de alguna forma en poder definir con claridad y precisión el concepto alfabetización o educación financiera.  Para Remund (2010), 

Los académicos, funcionarios políticos, expertos financieros y defensores de los consumidores han utilizado la frase libremente para describir el conocimiento, las habilidades, la confianza y la motivación necesaria para gestionar con eficacia el dinero. 

Como resultado, la alfabetización financiera tiene diferentes definiciones conceptuales en la investigación existente, así como diversas definiciones y valores operativos. (p.276) Huston (2010) realizó una investigación donde encontró que, de 71 estudios evaluados, 50 de ellos no definen el concepto de alfabetización financiera.  Sin embargo, del total restante, 20 definen el concepto de ocho formas diferentes.  De manera similar, Hung et al., (2009) encuentran infinidad de definiciones, algunas de las cuales se refieren, a “conocimiento financiero”, mientras que otras expresan una amplia explicación incluyendo conocimiento, experiencias y el uso de este conocimiento. 
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Otros investigadores entienden que la definición de alfabetización financiera puede ser incluida como parte de la comprensión general de los temas financieros (Hilgert et al., 2003). 

Para Moore (2003) no solo se trata de conocimiento o alfabetización, sino que incluye otras dimensiones como la experiencia financiera.  Huston (2010) se enfoca en la toma de decisiones financieras y según argumenta Remund (2010) la toma de decisiones financieras informadas.  El 

“Task Force on Financial Literacy” (2009) esboza su definición como, tener el conocimiento, las habilidades y la confianza para tomar decisiones financieras responsables.  Según explica Huston (2010) un aspecto importante en la investigación de estas definiciones es que, en el 47% de los estudios revisados, se intercambian el término alfabetización y conocimiento financieros. 

Ahora bien, en el 2008, el “Presidents Advisory Council on Financial Literacy” (PACFL 

siglas en inglés) logran una definición de consenso de los términos alfabetización y educación financiera. Alfabetización financiera se define como “la habilidad para utilizar el conocimiento y las destrezas para manejar los recursos financieros con eficacia y lograr una vida de bienestar financiero”.  Esta definición general, ha sido aceptada por las principales organizaciones de alfabetización financiera que incluye cerca de 22 agencias gubernamentales y más de 80 

organizaciones privadas (Knoll & Houts, 2012). 

Por otro lado, educación financiera se define como; “el proceso por el cual las personas mejoran su entendimiento de productos, servicios y conceptos financieros, permitiéndoles tomar decisiones informadas, evitando ser engañados, brindándoles alternativas de ayuda y procurando realizar decisiones que mejoren sus condiciones financieras a largo plazo”. 

Así pues, podemos entender que la educación financiera es un promotor de la alfabetización (literacia) financiera (PACFL, 2008).  Estudios han demostrado que el conocimiento específico sobre el tema financiero ayudó a predecir el comportamiento de una inversión hipotética, de igual manera, gran cantidad de literatura demuestra que formas variadas de conocimiento y otras habilidades cognitivas sirven de apoyo, en este caso, a la alfabetización y educación financiera (Stanovich & West, 2000; Jensen, 1998). 

Según el “United States Department of Agriculture” (2007) es imperante la necesidad de educación financiera, principalmente, en jóvenes entre las edades de 18 a 25 años.  Este segmento de la población no está adiestrado en el manejo de sus finanzas personales lo que 
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afecta su salud o bienestar económico futuro.  No comprenden los principios básicos, para manejar sus flujos de efectivo y necesitan conocer prácticas ciertas y desarrollar hábitos pertinentes al manejo de su dinero, de modo que puedan lograr fortaleza financiera en sus vidas (Jobst, 2014). 

¿Cómo responden las Universidades y Colegios a estas necesidades? 

Los colegios y centros universitarios están procurando llenar la insuficiencia y proveer el conocimiento financiero que permita a jóvenes estudiantes, desarrollar la capacidad de manejar su dinero.  Para esto, utilizan diferentes enfoques que van desde grupos en los campus que proveen educación financiera y estudiantes pares que sirven de consultores, como en el “Texas Tech University”.  Por otro lado, “Ailey School of New York”, enseña el manejo de los gastos, mediante el uso de un registro que le permite al estudiante identificar cuáles y para qué han sido sus erogaciones de efectivo.  Instituciones educativas, como “Boise State University”, han instituido cursos en línea sobre alfabetización financiera (Supiano, 2008).  Otras Universidades del medio Oeste de EE. UU., han establecido variedad de cursos que integran una combinación de programas y áreas educativas que van desde el uso de las tarjetas de crédito, informes de crédito, ahorro a corto y largo plazo, inversiones, contribuciones sobre ingreso hasta seguros en general.  Los temas son cubiertos por expertos en los respectivos campos como banqueros, asesores y planificadores financieros.  Fuera de la sala de clases, los estudiantes participan en grupos de discusión, de forma presencial y virtual (Jobst, 2014). 

Jobst (2014) encontró que el curso de la alfabetización (literacia) financiera tiene un efecto positivo en el comportamiento de los individuos que tomaron el mismo.  Es decir, su manejo del efectivo, posterior al curso, reflejo un cambio positivo en su conducta.  De forma similar, en algunas instituciones educativas los profesores que dictaban el curso de alfabetización financiera (literacia) percibieron que los estudiantes estaban dispuestos a discutir temas sobre el uso de tarjetas de crédito, empírica, seguros, tarjetas de débito, ahorro, inversión y presupuesto, entre otros. 

Estos son solo, algunas de las alternativas de educación y alfabetización financiera, con las que las instituciones de enseñanza superior han procurado satisfacer la demanda de este conocimiento. 





Revista Empresarial Inter Metro / Inter Metro Business Journal       Primavera-Spring 2022 / Vol. 16 No. 1 / p. 60 



Componentes sugeridos para un plan de alfabetización o educación financiera El “Presidents Advisory Council on Financial Literacy”  define alfabetización (literacia) financiera como “la habilidad para utilizar el conocimiento y las destrezas para manejar los recursos financieros con eficacia y lograr una vida de bienestar financiero”.   De igual manera define educación financiera como “el proceso por el cual las personas mejoran su entendimiento de productos, servicios y conceptos financieros, permitiéndole tomar decisiones informadas, evitando ser engañados, brindándoles alternativas de ayuda y procurando realizar decisiones que mejoren sus condiciones financieras a largo plazo”. 

Tomando en cuenta estas definiciones, sugerimos los componentes de un plan de alfabetización (literacia) y educación financiera.  Sin embargo, es menester aclarar que son muchos los factores que interactúan en el entorno financiero y en el proceso de toma de decisiones de los individuos, por lo que el enfoque de este plan es uno ordinario y basado en el concepto financiero general. 

El Plan Financiero Personal (PFP) contempla tanto alfabetización como educación financiera y contiene cuatro factores principales que se discuten brevemente en el contenido de este trabajo.  Estos factores son el ingreso, el ahorro, la inversión y el financiamiento.  Cada uno de estos elementos tiene sus propias características, pueden evaluarse por separado, pero no dejan de operar de manera integrada.  Además, ayudan a medir la economía en términos individuales como desde una perspectiva agregada.  Implicando que el ingreso puede generar ahorro y el individuo utiliza este ahorro para realizar una inversión.  Sin embargo, los recursos ahorrados no son suficientes para adquirir el activo, por lo que se requiere financiamiento o una facilidad de crédito.  El préstamo lo provee el banco que, al fin y al cabo, resulta ser el ahorro de muchos individuos en el sistema financiero.  Entonces, es en estos componentes, ingreso, ahorro, inversión y financiamiento que la alfabetización (literacia) y educación financiera debe concentrar. 
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La siguiente gráfica muestra de manera general los principales factores económicos que intervienen en Plan Financiero Personal (PFP). 



Plan Financiero Personal 
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Gráfico 1: Fuente, elaboración propia  

El PFP, pretende integrar los principales factores económicos que los individuos, a lo largo de su existencia, utilizan para desarrollar éxito financiero.  Cada uno de estos elementos es un componente imprescindible en el conjunto de herramientas financieras que requiere cualquier persona hoy día.  Usualmente el enfoque financiero generalizado está orientado por una visión contable de los factores.  No obstante, la realidad es que el manejo de las finanzas personales, al igual que las corporativas, no se circunscriben a las dimensiones conceptuales de la contabilidad. 

Son las finanzas las que por su procedencia y desarrollo han demostrado su importancia en las decisiones que los individuos realizan.  Es esta disciplina la que enfoca la toma de decisiones en función de los flujos de efectivo que se generan.  Son decisiones de financiamiento cuando exploramos fuetes de fondos y decisiones de inversión, cuando identificamos oportunidades que nos brindan rentabilidad sobre de los fondos financiados (Parrino et al., 2012). 

De esta forma, se obtienen los recursos necesarios para el cumplimiento de los compromisos financieros, lo que implica solvencia económica. 
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Por otro lado, no solo son los factores cuantitativos los que determinan las decisiones financieras.  Extensa literatura señala que existen factores psicológicos o sesgos emocionales que pueden influir en la toma de decisiones de los seres humanos (Allais, 1953; DeBondt et al., 2010; Kahneman, 2011; Kahneman & Tversky, 1979; Selden, 1912; Shiller, 2003; Simon, 1959; Torres et al. 2015).  Dicho de otra manera, factores cualitativos inciden en la selección de alternativas que tienen los individuos.   El solo hecho de reconocer estos componentes psicológicos en la toma de decisiones del ser humano, implica gran variedad de respuestas a un mismo estímulo. 

Esto significa que, la reacción de los individuos, al momento de enfrentarse a una decisión, no está sujeta a un comportamiento exclusivamente racional, si no que el proceso puede estar influenciado por el pensamiento intuitivo de quien decide (Kahneman, 2011; Kahneman & Tversky, 1979).  Lo que, en definitiva, puede influir significativamente los resultados esperados con respecto a una decisión particular. 

A tono con este planteamiento, Remund (2010) identifica cómo la alfabetización financiera (literacia) mide de alguna forma, el nivel de entendimiento, junto a la habilidad y confianza de los individuos para manejar la toma de decisiones en las finanzas personales. 

Decidir es un proceso contante y esencial en nuestro diario vivir.  Algunas decisiones son más complicadas que otras, pero no dejan de ser actos que obligan a tener la habilidad y confianza en el conocimiento que adquiere el individuo sobre alfabetización (literacia) financiera.  Estos son coeficientes importantes que afectan la percepción del conocimiento de alfabetización financiera que tiene el ser humano (Asaad, 2015).  Esta percepción influye en su toma de decisiones y lo expone a la sobre confianza en lo que entiende es su conocimiento o lo lleva a experimentar cierto grado de inseguridad al momento de invertir (Kyrychenko and Shumb, 2009). 

Expresiones claramente definidas por elementos cognitivos que no pueden ser evaluados desde una perspectiva económica tradicional. 

Sin embargo, merece destacar la necesidad de comenzar un proceso que permita proveerle al participante herramientas básicas que lo ayuden a mejorar sus decisiones financieras sin perder de perspectiva el factor humano en la toma de decisiones.  La educación financiera puede promover las competencias necesarias para tomar decisiones informadas y apropiadas, así como proporcionar herramientas para que las personas tengan la capacidad de defender sus derechos como consumidores financieros.  De esta forma, los ciudadanos financieramente 
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alfabetizados tendrán una mayor capacidad para comprender las políticas económicas y sociales adoptadas en sus respectivos entornos (Grifoni & Messy, 2012). 

Comencemos por describir cada uno de los factores del PFP y su principal función desde una configuración financiera. 

Fuentes de ingresos y administración de efectivo 

A)  Fuentes de ingreso 



Desde un punto de vista individual, el ingreso se deriva de estar participando o haber participado en actividades de negocio u otras actividades por los cuales se recibe un pago en forma de; salarios, comisiones, bonos, servicios profesionales, propinas, pensiones alimentarias, becas, anualidades o pensiones, retiros de cuentas de ahorro, demandas ganadas que reclaman dineros, premios de juegos de azar, honorarios, rentas, desempleo, regalías, intereses, dividendos, ganancias de capital, préstamos y otros premios  (Garman & Forgue, 2015). 

Estas fuentes de ingresos pueden cualificarse como recurrentes y no recurrentes. 

Recurrentes – son las fuentes de ingreso con las que contamos regularmente.  Son las que proporciona los flujos de efectivo con una frecuencia precisa.  Podemos identificar salarios, anualidades, pensiones y pensiones alimentarias, entre otros. 

No recurrentes – fuentes de ingreso que no tienen una frecuencia de pago regular.  Son las que proporcionan flujos de efectivo intermitentes o que pueden ocurrir, dado una contingencia.  Se pueden identificar comisiones, bonos, servicios profesionales, propinas, becas, retiros de cuentas de ahorro, demandas ganadas que reclaman dineros, premios de juegos de azar, honorarios, rentas, desempleo, regalías, intereses, dividendos, ganancias de capital, préstamos y otros premios. 

El ingreso es la principal fuente de efectivo con el que los individuos pueden contar.  Por consiguiente, es imprescindible establecer el monto real de dicho ingreso.    Para esto, es significativo definir lo que representa flujo de efectico.  Desde una perspectiva personal se puede definir como la porción del ingreso luego de descontar las deducciones requeridas por los entes normativos y gubernamentales.   El resultado de esta simple ecuación nos permite identificar la 
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principal fuente de dinero con que puede contar el individuo, que en adelante llamaremos flujo de efectivo. 

B)  Administración de efectivo 



El activo efectivo es el que mayor liquidez representa.  Es decir, es el activo que menos tiempo tarda en convertirlo en efectivo con la menor pérdida de valor posible (Kapoor et al., 2015).  El dinero se diferencia de otros bienes y servicios básicamente debido a su liquidez.  Por lo tanto, su uso requiere sumo cuidado y atención en el proceso de administrarlo por lo que resulta prudente utilizar instituciones financieras para lograr eficiencia en el manejo del efectivo. 

Estas instituciones depositarias proveen una serie de servicios que facilitan la disposición del dinero y mantienen registros actualizados de cada transacción.  Pagos y transferencias, depósitos a la demanda, a corto y largo plazo, financiamiento, cajeros automáticos y pagos electrónicos entre otros, son servicios que nos permiten maximizar la inversión en el manejo del efectivo. 



El dinero es indispensable para cubrir el costo de los bienes y servicios que adquirimos, mantener las operaciones de la empresa y satisfacer las necesidades de los individuos en el entorno económico actual.  En nuestra sociedad el efectivo, es decir, el dinero tiene tres funciones principales: 

1.  Medio de cambio – es un producto que los compradores le dan a los vendedores a cambio de adquirir bienes y servicios. 

2.  Unidad de cambio – el criterio que las personas ofrecen para establecer precios y registrar deudas. 

3.  Depósito de valor – un producto que las personas usan para transferir poder de compra del presente al futuro (Mishkin, 2013). 

En otras palabras, el dinero es aceptado como medio de cambio, su valor en el mercado es altamente predecible y tiene aceptación universal.   Estas características obligan a quien recibe efectivo a seleccionar alternativas de manejo que permitan maximizar su uso. 
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Fuentes de ahorros y administración del ahorro 

A)  Fuentes de ahorro 

El ahorro es la parte del flujo de efectivo que se reserva o destina para cubrir futuras necesidades.  Este dinero se acumula a través del tiempo y puede ser utilizado para incrementar el flujo de efectivo recurrente.  Ahorrar amplía la salud financiera de la empresa o el individuo y mejora su nivel de riqueza. 

El capital se puede obtener cuando destinamos una porción de nuestro flujo de efectivo al ahorro, evaluamos los costos de los bienes o servicios que consumimos, valoramos el tiempo que empleamos en producir bienes y servicios, la transportación que utilizamos y los cambios favorables en los financiamientos obtenidos.  Es un factor que puede ser transformado en activos de inversión a corto o largo plazo, que a su vez generen flujos de efectivo capitalizables como parte de la inversión, cantidad original o principal. 

El ahorro representa riqueza, seguridad, estabilidad económica y la posibilidad de un futuro financiero claramente definido. 

B)  Administración del ahorro 

 

Al igual que los flujos de efectivo, el ahorro requiere ser administrado de forma eficiente. 

Seleccionar el instrumento de ahorro, la institución donde se depositará esta parte del capital, el tiempo que estaremos ahorrando y su utilización final, son elementos importantes en la decisión de administrar el ahorro. 

La industria financiera, dentro de cada uno de los sectores que la componen, como bancos, cooperativas, planes de pensiones y compañías aseguradoras entre otros, provee una gran variedad de alternativas de ahorro.  Cada uno de estos componentes, ofrecen servicios y opciones que permiten lograr los objeticos del depositante.  La diversidad de productos que ofrecen las instituciones que salvaguardan las reservas, reflejan las características particulares de quien ahorra.  El nivel de tolerancia al riesgo, rendimiento esperado, tiempo, disponibilidad y facilidades del entorno socioeconómico del individuo, establecen una preferencia por el mecanismo de ahorro.  Es decir, cuentas de ahorro regular, certificados de depósitos o ahorros 
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con un propósito definido, en los que se observe las expectativas de quien ahorra.  Claro está, las expectativas de quienes ahorran varían de persona a persona, por esto la gran pluralidad de alternativas para manejar el ahorro de dinero. 

Inversión y Financiamiento 

A)  Inversión 

 

Con frecuencia la inversión surge del ahorro, es decir, se utiliza una parte de este y se adquieren activos financieros que generan algún beneficio económico.  Esto implica una evolución del monto original en función de una tasa de crecimiento (Kapoor et al., 2015; Torrez et al., 2006).  Para ejemplificar este planteamiento visualicemos los ahorros que muchas personas logran por medio de los planes 401k.  Un mecanismo de ahorro que provee el flujo de efectivo necesario para adquirir activos que se espera genere beneficios. 



Los instrumentos que con mayor frecuencia se utilizan como inversión son certificados de depósitos, bonos, acciones, fondos mutuos y anualidades.  Cada uno de estos elementos de transformación posee distintivos únicos que los hace particular en su manejo.  Además, su selección, está matizada por el comportamiento del inversionista y los posibles sesgos emocionales que posee con respecto al riesgo.  Dicho de otra manera, cada individuo es particular y selecciona su exposición al riesgo en base a su tolerancia.  Una persona sobre confiada, o con una alta estima de sus habilidades y conocimiento sobre la realidad, le resta valor a su exposición al riesgo y sobre estima su capacidad para seleccionar la mejor inversión posible (Azouzi & Jarboui, 2012; Azouzi & Jarboui, 2013; Juma’h, 2015; Kahneman & Tversky, 1979; Kahneman, 2011; Kapse & Keswani, 2010; Maragoglu, 1989; Mooreland, 2014; Morales et al., 2015).  Por el contrario, un inversionista adverso al riesgo asumirá una posición conservadora, que asignará un valor mayor a lo seguro que a lo que implique algún grado de riesgo.  El proceso de inversión procura añadir valor al activo y proveer flujos de dinero al inversionista de manera que logre su objetivo de una vida económicamente satisfactoria. 

B)  Financiamiento – Crédito 

 Según Theodore N. Beckman (1969) el crédito es definido como “el poder o habilidad para endeudarse en el tiempo, a cambio de una promesa de pago, creando una obligación en el 
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futuro”.  Esta definición, además de apelar a un sentido de confianza entre las partes, manifiesta elementos agregados en lo que a crédito se refiere. 

La frase,  “habilidad para endeudarse en el tiempo”  revela características de un préstamo.  Por ejemplo, “habilidad”,  representa el nivel de competencia que el ente (individuo, sociedad o corporación) pueda tener para cumplir con éxito un objetivo. “Endeudamiento” , hace referencia al monto del principal prestado y al compromiso legal que esto representa.  La expresión,  “en el tiempo” , da a entender el término del financiamiento entre corto, mediano o largo plazo (Artículo 1631, 31 L.P.R.A. sec. 4511). 

Otra frase medular de esta definición es “a cambio de una promesa de pago” (Título 19, L.P.R.A., Capítulo 43, Art. 504).  Es decir, para que se concrete la transacción de crédito, debe coexistir un intercambio, o sea objeto y causa que mueva el interés de las partes concernidas a un convenio formalizado mediante el consentimiento (Art. 1213 del Código Civil, 31 L.P.R.A. sec. 

3391).  Revela la esencia legal del compromiso mediante la promesa futura de pago y sugiere las posibles consecuencias de no satisfacer dicho arreglo. Muestra, además, su posible carácter negociable al expresar, “una promesa de pago” , lo que implica que, los derechos sobre estas transacciones pueden ser cedidos o no a otros interesados (Título 19, L.P.R.A. Capítulo 43, Art. 

503 y 504). 

La frase que culmina esta definición, “creando una obligación en el futuro” establece tiempo y espacio.  Esta frase revela una vez más, el carácter legal de la transacción y nos lleva a pensar el modo en que se constituye la obligación (con garantía o sin la misma y término). 

Al igual que la promesa de pago, el compromiso se concede por un periodo de tiempo establecido y el acuerdo es formalizado, mediante documentos legales específicos para la transacción.   De esta forma, la responsabilidad queda atendida por el término del crédito, con acuerdo de pago y a tasa de interés estipulada, según la intensión de las partes (Título 19, L.P.R.A. Capítulo 43, Art. 503 y 504).  El crédito en nuestra sociedad le permite a individuos, empresas y gobiernos obtener oportunidades para acceder a un mejor nivel de vida. 
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Conclusiones y Recomendaciones 

Conclusiones 

El ambiente económico actual, es una clara evidencia de las consecuencias de tomar decisiones financieras sin las herramientas necesarias para ello (Hung et al., 2009; Juma’h, 2014, 2019).  La crisis hipotecaria de 2008 evidenció los resultados de la falta de conocimiento financiero en la evaluación de alternativas de inversión.  A raíz de tales eventos se ha percibido el desconocimiento de las herramientas financieras en la toma de decisiones económicas como un fenómeno generalizado.  Este tipo de problemática es acumulativa y puede pasar desapercibida antes de expresar una crisis.  Además, los efectos en el sistema económico y los costos que conlleva preservar la estabilidad de este pueden ser considerablemente altos (Hung et al., 2009). 

La ignorancia de la comunicación financiera provoca decisiones no recomendables y reduce la posibilidad de éxito frente a situaciones de cambio en el entorno económico actual (Hung et al., 2009).  Las consecuencias de estos vacíos de información redundan en costos adicionales a los gobiernos donde sus recursos se ven más comprometidos.  Las escuelas y universidades están obligadas a intervenir en la proliferación de la educación financiera y deben desarrollar programas con el objetivo de alcanzar este propósito. 

Para Jobst (2014) un curso de alfabetización (literacia) financiera tiene un efecto positivo en el comportamiento de los individuos que participaron en el mismo.  Su enfoque se debe concentrar en componentes financieros tales como el ingreso, ahorro, inversión y financiamiento. 

En conclusión, la educación financiera puede promover las competencias necesarias para tomar decisiones informadas y apropiadas, así como proporcionar herramientas para que las personas tengan la capacidad de defender sus derechos como consumidores financieros y lograr su estabilidad económica.  La educación y alfabetización financiera resulta ser una inversión a largo plazo con resultados que apuntan a un mayor beneficio para los ciudadanos en general. 
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Recomendaciones 



Los centros universitarios están procurando llenar la insuficiencia y proveer el conocimiento financiero que permita a jóvenes estudiantes, desarrollar la capacidad de manejar su dinero.  Considerando lo antes discutido proponemos las siguientes recomendaciones. 

1.  La entidad educativa que decida entrar en el compromiso de promover la alfabetización y educación financiera debe asumir una definición del concepto, que le resulte congruente a sus principios educativos, misión y visión institucional. 

2.  Debe adoptar, como parte de su política de cumplimiento, el asegurarse que todos los recursos tengan alguna relación con el proceso de alfabetización y educación financiera, conozcan y entiendan el concepto y la definición que la institución ha adoptado. 

3.  Integrar la alfabetización y educación financiera en la declaración de responsabilidad social que tenga la institución. 

4.  La visión de la institución debe ser inclusiva, es decir, que exista disponibilidad para llevar el mensaje de alfabetización y educación financiera al entorno social inmediato. 

5.  La enseñanza de la alfabetización y educación financiera debe institucionalizarse mediante el desarrollo de un curso o un programa formal del tema.  Ejemplo las mentorías de estudiantes pares. 

6.  El curso o el programa de alfabetización debe ser requisito inherente, para todos los programas educativos de la institución. 

7.  Entre los principales componentes del plan de alfabetización y educación financiera se deben incluir el ingreso, el ahorro, la inversión y el financiamiento. 

8.  Desarrollar un módulo que discuta cada uno de los componentes del PFP y que a su vez integre los mismos. 

9.  El enfoque de este módulo debe ser general, expresado de manera clara, con un lenguaje profesional, a tono con los temas a tratar. 

10. El curso debe tener un periodo de duración de no menos de un semestre, dependiendo el programa en que se enmarque. 
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Resumen

El objetivo de esta investigacion es proponer un plan de educacién financiera que pueda ser
adoptado por las instituciones de enseflanza para mejorar el conocimiento de sus estudiantes.
Esta investigacion esta fundamenta en trabajos publicados previamente que discuten
puntualmente el tema de este estudio. Presenta el significado de educacion y alfabetizacion
financiera a la luz de las normativas gubernamentales existentes. Describe algunos métodos que
las instituciones educativas utilizan para suplir el conocimiento financiero de sus estudiantes.
Ademas, propone un modelo educativo basado en un plan financiero personal compuesto por
cuatro factores; el ingreso, el ahorro, la inversion y el financiamiento. Finalmente, se ofrecen
recomendaciones que las instituciones de educacion superior podrian implementar para lograr

estudiantes financieramente educados.

Palabras clave: Educacion financiera, alfabetizacion financiera, inversion, ahorro, ingreso,

financiamiento, estudiante, mentorias, toma de decisiones.
Introducciéon

Hoy dia la educacion financiera ha sido un tema de gran interés para los gobiernos de
diferentes paises del mundo. Los problemas econémicos y financieros que las naciones han

enfrentado motivan esta preocupacion y la busqueda de futuras soluciones (Vitt et al., 2005).

Ante esta situacion, en 2002, el Departamento del Tesoro Estados Unidos de Norte
América, establecio la Oficina de Educacion Financiera (Office of Financial Education). En el

2003 se crea, la Comision Educativa de Literacia Financiera (Financial Literacy and Education





